GUIÓN EUCARISÍA 
DOMINGO V DE PASCUA 18 de Mayo de 2025
MOTIVACIÓN INICIAL
Queridos hermanos, llegamos ya al quinto domingo de Pascua y nos llena de alegría darles la bienvenida a esta celebración eucarística. Después de cuatro semanas de Pascua, las lecturas bíblicas nos van ayudando a entrar cada vez con mayor conocimiento en lo que significa la vida nueva del Resucitado y las consecuencias que tiene para la comunidad cristiana.
Agradecidos con Dios por lo que hace en nosotros, comenzamos la celebración de nuestra Santa Misa cantando con alegría.
ACTO PENITENCIAL
Señor, Tú nos pides que nos amemos como Tú nos amas. 
Señor  ten piedad - Señor,

 Tú nos enseñas  cual es el amor fraterno. 
Cristo, ten piedad –

 Señor, Tú nos das un mandamiento nuevo. 
 								Señor, ten piedad


LITURGIA DE LA PALABRA
En este tiempo de Pascua, la Palabra nos recuerda que el amor es el centro de la vida cristiana. Escucharemos cómo las primeras comunidades crecen en la fe, cómo Dios hace nuevas todas las cosas, y cómo Jesús nos deja su mandamiento más importante: amarnos unos a otros como Él nos ha amado.

ORACIÓN UNIVERSAL 
1. Por la Iglesia, para que guiada por el Espíritu Santo siga anunciando el Evangelio con fidelidad y valentía.
Roguemos al Señor.
2. Por nuestro nuevo Papa León XIV, para que el Señor le conceda sabiduría, fortaleza y un corazón de pastor al servicio del Pueblo de Dios.
Roguemos al Señor.
3. Por nuestra diócesis, en su centenario , para que crezca en comunión, servicio y santidad.
Roguemos al Señor.
4. Por el aumento y perseverancia de las vocaciones sacerdotales, especialmente en nuestra diócesis, para que nunca falten ministros al servicio del pueblo de Dios.
Roguemos al Señor.

PRESENTACIÓN DE DONES
Con el pan y el vino, presentemos en el altar nuestras vidas, nuestras alegrías y preocupaciones, el trabajo cotidiano, y todo lo que somos y tenemos. Que esta ofrenda sea expresión de nuestro deseo de amar como Jesús nos enseñó.

COMUNIÓN
Jesús se hace alimento para nuestra vida en la Eucaristía. Acerquémonos con fe y recogimiento a recibir su Cuerpo y su Sangre, fuente de unidad, amor y fortaleza para seguir sus pasos cada día.
Y que esta comunión no termine aquí: que al volver a nuestros hogares, seamos verdaderos testigos del amor de Cristo en nuestras familias, trabajos y comunidades.

